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vida, llegaron a ser mirados como salvajes inmorales. La "isla de los santos" 
se transformó en la "isla de los bárbaros". Esto explica que las opiniones de 
Geraldo de Gales sobre Irlanda llegaran a ser extraordinariamente influyen­
tes, no porque estuviera diciendo algo completamente nuevo, sino porque 
él estaba otorgando precisión y profundidad a prejuicios que ya estaban en 
proceso de formación, y además porque él lo realizó así durante la etapa 
temprana de un prolongado periodo de contactos militares y políticos entre 
Inglaterra e Irlanda. En el siglo XII los galeses sufrieron el mismo aciago destino 
de los irlandeses, y esencialmente por la misma razón; pero la historia de 
Gales, muy diferente de la de Irlanda, significa que al fin y al cabo Gales se 
salvó. En la baja Edad Media los galeses, de modo distinto que los irlandeses, 
tuvieron la "buena fortuna" de anglicizarse gradualmente y de llegar así a 
ser considerados menos bárbaros. 

Después de la expansión de los siglos XII y XIII se presentó, en los siglos 
XN y XV, una pérdida de ímpetu, debida probablemente a la general y masiva 
declinación de la población en Europa después de la peste negra. A despee. lo 
de esta baja del ímpetu inicial, el historiador Verlinden ha argumentado que 
en términos de técnicas de expansión colonial existe una nítida línea de 
continuidad que enlaza la expansión marítima italiana de los siglos XII y XIII 
con la expansión mediterránea dirigida hacia el Atlántico en el siglo XV. Del 
mismo modo hay también una clara línea de continuidad que conecta la 
expansión inglesa en Irlanda de las centurias doce y trece con la posterior 
conquista de la isla durante los siglos XVI y XVII: encontramos las mismas 
técnicas, incluso la de fundar ciudades y establecer colonias de pobladores 
y la misma actitud de civilizado desprecio por la generación menos degradada 
carente de ley. Por consiguiente si buscamos el origen del imperialismo inglés 
deberíamos mirar a Irlanda y a los siglos XII y XIII. 

Lecturas ulteriores 

La mejor introducción al pensamiento político de Geraldo de Gales es la obra 
de Robert Bartlett, Gerald of Wales, 1146-1223 (Oxford University Press, 
1982). Algunas de las obras de Geraldo son asequibles en traducciones al 
inglés en Penguin Classics, particularmente The Topography of lreland, en 
versión de J. J. O'Meara (Harmondsworth, 1982). También son útiles sus 
dos trabajos sobre Gales como instrumentos de comparación: The Joumey 
Through Wales y The Description of Wales, en un volumen, traducidos por 
L. Thorpe (Harmondsworth, 1978). Sobre los ingleses en Irlanda véanse A.J. 
Otway-Ruthven, A History of Medieval Jreland (Emest Benn, 2a. ed., 1980); 
J. F. Lydon, The Lordship of lreland in the Middle Ages (Gill and Macmillan, 
1972); James Lydon, ed., The English in Medieval Jreland (Royal lrish 
Academy, 1984) y Robín Frame, Colonial !reland 1169-1639(Dublín,1981). 
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Geografía e historia en tres obras alemanas 
del siglo XIX sobre México. 

En términos generales, el objeto de esta 
investigación ha sido el precisar alguna> de 
los estímulos que la geografía humana 
recibió de cierto tipo de obras, actualmente 
consideradas parte de la extensa literatura 
de viajes del siglo XIX. Se trata de escritos 
que, tanto por su temática como por el 
interés que despertaron, tienen un lugar 
dentro de la historia del conocimiento 
geográfico -por lo que toca a ciencia 
natural y humana. La geografía humana, 
también llamada antropogeo~~rafía entre 
los alemanes, alcanzó el rango de ciencia 
reconcx:ida en Europa a fines del siglo pa­
sado -y, por cierto, no con la misma 
aceptación en Francia y Gran Bretar1a que 
en Alemania. La voluminosa obra de Ale­
jandro de Humboldt sobre América se en­
cuentra incuestionablemente como el 
punto de partida del género a que se hace 
referencia; su efecto inspirador no puede 
ser discutido, si bien --como se verá líneas 
abajo-- tampcx:o deben é:ltribuírsele alcan­
ces exagerados, al menos para la corriente 
en cuestión. Como el historiador Hanno 
Beck ha puesto de relieve, el propio Hum­
boldt tuvo claro que su amplia labor cien­
tífica adquiría su sentido más pleno en la 
geografía física (término empleado por él 
mismo) y este programa científico inspiró 
todo su recorrido americano, pues lo había 
erigido en su meta desde antes de partir de 

Europa. Las obras sobre México de 
Eduard Mühlenpfordt, Carl Sartorius y 
Friedrich Ratzel, aparecidas respectiva­
mente en 1844, 1852 y 1878, son ejem­
plos de lo que vino a denominarse Lan­
deskunde en lengua alemana -término 
ya común en la segunda mitad del siglo 
pasado- y fueron útiles en el cuestiona­
miento sobre la continuidad entre la con­
cepción geográfica general de Humboldt y 
la de las décadas siguientes (en contexto 
alemán), y también sobre el significado de 
estas obras "de viajeros" en la consolida­
ción de la geografía humana o antropo­
geografía. 

Los tres autores en cuestión señalan 
explícitamente la importancia del Ensa­
yo político sobre el reino de la Nueva Es­
paña, para sus propias creaciones. El 
Intento de una fiel descripción de la Re­
pública de México (Hannover, 1844) de 
Mühlenpfordt es presentado en el propio 
subtítulo como una obra de geografía 
(así corno también de etnografía y esta­
dística) México y los mexicanos, como 
ha sido traducido el título de la obra de 
Carl Sartorius (México, San Ángel edito­
res, 1971), fue dada a conocer original­
mente en forma de conferencias para la 
scx:iedad de geografía de la ciudad en 
que se editó, Darmstadt (1852) Aún jo­
ven, Friedrich Ratzel--el célebre geógra-
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fo- hizo publicar en Breslau su obra 
Desde México (Aus Mexiko), un texto 
que guarda la forma de un relato de viaje 
tradicional, pero a cargo de quien llega­
ría a convertirse en el más prestigiado 
representante de la antropogeografía 
alemana a la vuelta del siglo. Las tres 
obras tocan aspectos naturales y huma­
nos; pero es digno de atención el hecho 
de que muestran cómo al paso del tiem­
po iba cobrando fuerza y expresión con­
creta el impulso a esclarecer la aporta­
ción de la geografía al cálculo políticp in­
terestatal. Esta aportación, sin embargo, 
aparece todavía recubierta por conside­
raciones etnográficas de viejo cuño y 
muy comunes en el grueso de las obras 
de viaje de la centuria. 

El Ensayo ... de Humboldt, como se 
sabe, había encontrado gran audiencia; 
la gran edición francesa de 1811 fortale­
ció proyectos mineros y comerciales en­
tre los europeos. Sus efectos, sostienen 
algunos historiadores de la geografía, 
fueron grandes también para la prolife­
ración de seguidores en tareas científi­
cas. Que las abundantes obras de esta 
Landeskunde decimonónica, de carácter 
marcadamente descriptivo y con frecuen­
tes especulaciones propias de la época del 
romanticismo, señalen una prolongación 
del tipo de tratamiento geográfico humano 
presente en la obra americana de Hum­
boldt, es un supuesto común en muchas 
de las historias de la geografía. Sin em­
bargo, la continuidad aquí implicada es 
cuestionable en el caso mexicano. Ni en 
su forma de aproximamiento a las reali ­
dades humanas, ni en la de integrar el 
material de sus consideraciones geográ­
ficas, podría afirmarse una clara simílítud 
entre el Ensayo ... y las obras posteriores. 
Aquél estaba lleno de estadísticas y con­
sideraciones de interés económico para 
las corrientes de la época. Por una parte, 
como lo ha dicho Ortega y Medina, este 
volumen cubría los requerimientos pa-
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ra interesar a los seguidores de Adam 
Smith, los doctrinarios de la solidaridad 
económica internacional, pol_íticamente 
un partido que vigorosamente luchaba 
contra la política tory en Gran Bretaña. 
Como crítico de la sociedad novohispa­
na, Humboldt no deja de advertir al de­
clarado destinatario de la obra (Carlos IV 
de España) sobre las cargas que recaían 
sobre los indios y los demás integrantes 
de lo que sería el "tercer Estado" en His­
panoamérica. Pero, por lo que toca al 
carácter político de su obra, ésta parece 
continuar la filosofía de la cameralística 
alemana, fuertemente estatista: el Estado 
debe ver en la agricultura la mayor fuen­
te de riqueza, tener en mente la distribu­
ción territorial de la población y disci­
plinar socialmente mediante la educa­
ción. La cameralística había tenido co­
rrespondencia con la geografía política 
que cobró fuerza en Alemania desde la 
mitad del siglo XVIII. Dentro de la gran 
obra humboldtiana sobre América, el En­
sayo ... parece ser el más acabado ejemplo 
del transfondo cameralístico -que no es 
el único- que explica la fuerte tendencia 
de su geografía política a entender las ca­
racterísticas naturales y culturales en fun­
ción del Estado. 

Las dos primeras obras analizadas, las 
de Mühlenpfordt y Sartorius, ponen en 
evidencia un tipo de aproximación geo­
gráfica que responde a otro tipo de curio­
sidad. Con un talante condescendiente y 
benévolo hacia los mexicanos en ambos, 
sus obras contrastan notablemente. Al 
primero le mueve un interés fundamen­
tal por el tipo de Estado que prevalecerá 
en México, trepublicano e ilustrado, o el 
del Antiguo Régimen, fanático clerical? 
A Sartorius no le interesa cómo es el Es­
tado en México en tanto que régimen re­
gulado por una constitución o aparato 
institucional. Para el primero, el criterio 
que debe emplearse para definir el esta­
do en que se encuentra la sociedad me-
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xicana es el cuadro que ofrece la historia 
de la lucha entre dos regímenes que con­
sidera posibles en México. El segundo, 
aparentemente apolítico en dicho senti­
do, dedica numerosas páginas a las for­
mas de vida en el medio rural mexicano 
y descubre una dimensión política más 
profunda: el Estado en México también 
está en formación, pues la apropiación 
humana del medio -la colonización ru­
ral- es condición de cualquier forma de 
Estado. Para el primero, el Estado "crio­
llo" que por entonces existía era el último 
trayecto de un pasado destinado a desa­
parecer; para Sartorius, el estrato social 
en que ya se sostenía el Estado en for­
mación era el mestizo, y el México "crio­
llo", el de la cultura urbana, había mos­
trado su incapacidad política al fracasar 
en la defensa del territorio en la guerra 
de 1847. 

El horizonte en que ambos se mueven 
es único, desde el punto de vista de la 
evolución de la geografía humana. La 
geografía humboldtiana cedió el lugar a 
la de Karl Ritter, catedrático de la materia 
en Berlín. El énfasis por la historia de 
Mühlenpfordt corresponde al de Ritter 
por la aplicación de esa disciplina a la 
geografía. Mühlenpfordt responderá ten­
tativamente a su cuestionamiento sobre 
el futuro régimen definitivo en México: la 
república federal sólo puede afianzarse si 
en México arraiga la verdadera ilustra­
ción, esto es, la que permite reconocer 
los intereses públicos regionales. Sarto­
rius ilustra otra veta del pensamiento ri­
tteriano: la influencia -si no es que deter­
minación- por el medio y la asunción ro­
mántica de la bondad y la existencia de 
"destinos geográficos" . Ambos compar­
ten la ingenuidad política de Ritter, cuyo 
talante religioso lo Uevaba a partir de abs­
tracciones y generalizaciones. Autoex­
cluyentes, en realidad, las dos visiones 
de México tenían, cada una por separa­
do, su parte de verdad. 

31 

El contraste entre estas obras, como 
intentos de geografía, y la d,e Humboldt 
en el Ensayo ... es obvio. Sin embargo, 
hay una continuidad perceptible entre 
ellas y las que Humboldt escribió en tor­
no a Sudamérica, en suma, el gran Via­
je ... y la Relación histórica ... del mismo. 
El método descriptivo de Ritter tuvo su 
inspiración en las obras sudamericanas 
de Humboldt. La observación como nú­
cleo de la nueva geografía fue concebida 
a partir de Humboldt y la gran ironía es 
que Ritter la incorporó al programa de 
los geógrafos humanos, sin que él hubie­
se sido un viajero o explorador compa­
rable a Humboldt. Así fue como el paisa­
je pasó a ser un concepto fundamental y 
fue imponiéndose la práctica de la des­
cripción y explicación de las formas cul­
turales a partir de ese concepto. En este 
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fo- hizo publicar en Breslau su obra 
Desde México (Aus Mexiko), un texto 
que guarda la forma de un relato de viaje 
tradicional, pero a cargo de quien llega­
ría a convertirse en el más prestigiado 
representante de la antropogeografía 
alemana a la vuelta del siglo. Las tres 
obras tocan aspectos naturales y huma­
nos; pero es digno de atención el hecho 
de que muestran cómo al paso del tiem­
po iba cobrando fuerza y expresión con­
creta el impulso a esclarecer la aporta­
ción de la geografía al cálculo políticp in­
terestatal. Esta aportación, sin embargo, 
aparece todavía recubierta por conside­
raciones etnográficas de viejo cuño y 
muy comunes en el grueso de las obras 
de viaje de la centuria. 

El Ensayo ... de Humboldt, como se 
sabe, había encontrado gran audiencia; 
la gran edición francesa de 1811 fortale­
ció proyectos mineros y comerciales en­
tre los europeos. Sus efectos, sostienen 
algunos historiadores de la geografía, 
fueron grandes también para la prolife­
ración de seguidores en tareas científi­
cas. Que las abundantes obras de esta 
Landeskunde decimonónica, de carácter 
marcadamente descriptivo y con frecuen­
tes especulaciones propias de la época del 
romanticismo, señalen una prolongación 
del tipo de tratamiento geográfico humano 
presente en la obra americana de Hum­
boldt, es un supuesto común en muchas 
de las historias de la geografía. Sin em­
bargo, la continuidad aquí implicada es 
cuestionable en el caso mexicano. Ni en 
su forma de aproximamiento a las reali ­
dades humanas, ni en la de integrar el 
material de sus consideraciones geográ­
ficas, podría afirmarse una clara simílítud 
entre el Ensayo ... y las obras posteriores. 
Aquél estaba lleno de estadísticas y con­
sideraciones de interés económico para 
las corrientes de la época. Por una parte, 
como lo ha dicho Ortega y Medina, este 
volumen cubría los requerimientos pa-
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ra interesar a los seguidores de Adam 
Smith, los doctrinarios de la solidaridad 
económica internacional, pol_íticamente 
un partido que vigorosamente luchaba 
contra la política tory en Gran Bretaña. 
Como crítico de la sociedad novohispa­
na, Humboldt no deja de advertir al de­
clarado destinatario de la obra (Carlos IV 
de España) sobre las cargas que recaían 
sobre los indios y los demás integrantes 
de lo que sería el "tercer Estado" en His­
panoamérica. Pero, por lo que toca al 
carácter político de su obra, ésta parece 
continuar la filosofía de la cameralística 
alemana, fuertemente estatista: el Estado 
debe ver en la agricultura la mayor fuen­
te de riqueza, tener en mente la distribu­
ción territorial de la población y disci­
plinar socialmente mediante la educa­
ción. La cameralística había tenido co­
rrespondencia con la geografía política 
que cobró fuerza en Alemania desde la 
mitad del siglo XVIII. Dentro de la gran 
obra humboldtiana sobre América, el En­
sayo ... parece ser el más acabado ejemplo 
del transfondo cameralístico -que no es 
el único- que explica la fuerte tendencia 
de su geografía política a entender las ca­
racterísticas naturales y culturales en fun­
ción del Estado. 

Las dos primeras obras analizadas, las 
de Mühlenpfordt y Sartorius, ponen en 
evidencia un tipo de aproximación geo­
gráfica que responde a otro tipo de curio­
sidad. Con un talante condescendiente y 
benévolo hacia los mexicanos en ambos, 
sus obras contrastan notablemente. Al 
primero le mueve un interés fundamen­
tal por el tipo de Estado que prevalecerá 
en México, trepublicano e ilustrado, o el 
del Antiguo Régimen, fanático clerical? 
A Sartorius no le interesa cómo es el Es­
tado en México en tanto que régimen re­
gulado por una constitución o aparato 
institucional. Para el primero, el criterio 
que debe emplearse para definir el esta­
do en que se encuentra la sociedad me-
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xicana es el cuadro que ofrece la historia 
de la lucha entre dos regímenes que con­
sidera posibles en México. El segundo, 
aparentemente apolítico en dicho senti­
do, dedica numerosas páginas a las for­
mas de vida en el medio rural mexicano 
y descubre una dimensión política más 
profunda: el Estado en México también 
está en formación, pues la apropiación 
humana del medio -la colonización ru­
ral- es condición de cualquier forma de 
Estado. Para el primero, el Estado "crio­
llo" que por entonces existía era el último 
trayecto de un pasado destinado a desa­
parecer; para Sartorius, el estrato social 
en que ya se sostenía el Estado en for­
mación era el mestizo, y el México "crio­
llo", el de la cultura urbana, había mos­
trado su incapacidad política al fracasar 
en la defensa del territorio en la guerra 
de 1847. 

El horizonte en que ambos se mueven 
es único, desde el punto de vista de la 
evolución de la geografía humana. La 
geografía humboldtiana cedió el lugar a 
la de Karl Ritter, catedrático de la materia 
en Berlín. El énfasis por la historia de 
Mühlenpfordt corresponde al de Ritter 
por la aplicación de esa disciplina a la 
geografía. Mühlenpfordt responderá ten­
tativamente a su cuestionamiento sobre 
el futuro régimen definitivo en México: la 
república federal sólo puede afianzarse si 
en México arraiga la verdadera ilustra­
ción, esto es, la que permite reconocer 
los intereses públicos regionales. Sarto­
rius ilustra otra veta del pensamiento ri­
tteriano: la influencia -si no es que deter­
minación- por el medio y la asunción ro­
mántica de la bondad y la existencia de 
"destinos geográficos" . Ambos compar­
ten la ingenuidad política de Ritter, cuyo 
talante religioso lo Uevaba a partir de abs­
tracciones y generalizaciones. Autoex­
cluyentes, en realidad, las dos visiones 
de México tenían, cada una por separa­
do, su parte de verdad. 
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El contraste entre estas obras, como 
intentos de geografía, y la d,e Humboldt 
en el Ensayo ... es obvio. Sin embargo, 
hay una continuidad perceptible entre 
ellas y las que Humboldt escribió en tor­
no a Sudamérica, en suma, el gran Via­
je ... y la Relación histórica ... del mismo. 
El método descriptivo de Ritter tuvo su 
inspiración en las obras sudamericanas 
de Humboldt. La observación como nú­
cleo de la nueva geografía fue concebida 
a partir de Humboldt y la gran ironía es 
que Ritter la incorporó al programa de 
los geógrafos humanos, sin que él hubie­
se sido un viajero o explorador compa­
rable a Humboldt. Así fue como el paisa­
je pasó a ser un concepto fundamental y 
fue imponiéndose la práctica de la des­
cripción y explicación de las formas cul­
turales a partir de ese concepto. En este 
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sentido, la de Sartorius sería la obra que, 
con tema mexicano, mejor corresponde 
a las numerosas que forman la Landes­
kunde con tema sudamericano -preci­
samente las que a lo largo del siglo XIX 
más contribuyeron al conocimiento de 
las ciencias naturales, por una parte, y 
también dieron origen a especulaciones 
románticas de sitios remotos o de paisa­
jes insólitos, por la otra. 

Sin embargo, el XIX fue el siglo de las 
visiones eurocéntricas por excelencia. 
Los ritterianos no fallaron en esto. Müh­
lenpfordt se empeña en atribuir a las mi­
graciones de pueblos antiguos en América 
la misma importancia o significado que 
a las de los europeos o asiáticos --aun­
que sustenta una tesis del origen ameri­
cano de las grandes civilizaciones in­
dígenas. El individualismo que según 
Sartorius viene a ser una especie de prin­
cipio social de los rancheros y hombres 
de campo mexicanos en general, resulta 
también demasiado al estilo europeo y po 
co verosímil como realidad social -si 
bien este autor supone que el medio me­
xicano puede albergar prácticamente to­
das las formas de cultura que traigan los 
colonizadores europeos. Es pues, un eu­
rocentrismo ambiguo, pero que parece 
acendrarse en lo relativo a la forma de 
entender la vida política de los pueblos 
no europeos. Mühlenpfordt no encuen­
tra mejor manera de exaltar a las anti­
guas civilizaciones indígenas de Mesoa­
mérica que enumerar sus virtudes políti­
cas, junto a las artísticas y científicas. Sar­
torius ve la ventaja del estamento de los 
rancheros y agricultores en que garanti­
zan una especie de salud pública, contra­
rrestando el pernicioso efecto de la 
población urbana, indolente y corrupta. 

Esta hipótesis sobre el eurocentrismo 
intelectual con respecto a los pueblos 
americanos y sus posibilidades de vivir la 
política, viene a ser confirmada por Frie-
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drich Ratzel y su libro sobre México, de 
1878 (Desde México). Una "obra con du­
ros juicios sobre los mexicanos en géne­
ral, la suya vuelve a ser aún más implacable 
en lo relativo a la vida pública de México. 
Reconoce la grandeza de Juárez, mas no 
la de ningún partido político o ideario en 
boga. La Ilustración que supuestamente 
ha traído el triunfo liberal, sostiene, es 
una farsa. En esta etapa de juventud, 
Ratzellleva los postulados de los destinos 
geográficos de Ritter al extremo y nos 
otorga una visión decididamente pan­
germanista de la contrastante realidad 
que es Norteamérica. En Estados Uni­
dos, según el viajero, las culturas germá­
nicas florecen envidiablemente; la excel­
situd cultural allá tiene que ver con el me­
dio y un desarrollo del intelecto visto des­
de valores claramente positivistas. La 
realidad de México, el "romanismo", es 
la degeneración de una cultura ya en sí 
defectuosa --afirma- como lo es la es­
pañola. El joven Ratzel, nacionalista 
exaltado tras participar en la guerra fran­
co prusiana, quiere ver, como esencia 
del subcontinente norteamericano, un 
reflejo de la contraposición europea del 
momento. El factor del "milieu" es así 
sorprendentemente politizado. 

Sin embargo, pocos años después 
rectificará Ratzel esta valoración de las 
culturas americanas. En su gran tratado 
etnográfico de 1885, Vo/kerkunde, re­
gresa al mejor Ritter, el que entendió las 
culturas como interrelación de natura­
leza y humanidad, y que así recobra de­
finitivamente la integración ciudadana, 
no tribal, como la máxima versión del 
pacto político, la que Humboldt sugería 
en su Ensayo ... de 1811. 

José E. Covarrubias V. 
Instituto de lnvestigaéiones 
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Noticias 

· Josefina Muriel 
Investigadora emérita 

El 18 de octubre del presente año el 
Consejo Universitario de esta Casa de 
Estudios designó investigadora emérita a 
la doctora Josefina Muriel de la Torre. 

Josefina Muriel es actualmente una de 
las historiadoras más destacadas en el 
campo de la Historia Colonial de México. 
Su trayectoria abarca cuarenta años de 
trabajo continuo y su desarrollo profesio­
nal siempre ha estado vinculado a la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México. 

Estudió la carrera de historia en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de esta Uni­
versidad y se recibió como doctora en 
historia en 1946, obteniendo magna cum 
laude. En 1951 ingresó como investiga­
dora al Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la t)"NAM, donde sigue hasta la 
fecha como miembro activo. 

Ha destacado principalmente en el te­
rreno de la investigación sobre la historia 
de la época colonial. Se ha dedicado a la 
historia social y cultural, abordando prin­
cipalmente aspectos relacionados con los 
siguientes tópicos: salud pública, proble­
mática de la mujer, educación y arte. 

Entre los trabajos sobre salud pública 
es digna de mencionarse su voluminosa 
obra sobre hospitales en la Nueva Espa­
ña, durante los siglos XVII y XVIII, y el es­
tudio, recientemente concluido, sobre el 
sistema hospitalario en el continente his-

panoamericano, durante la misma épo­
ca, que lleva por título Hospitales en His­
panoamérica. 

Dentro de su preocupación por los pro­
blemas sociales enfocó su atención espe­
cialmente a la condición de la mujer en la 
época colonial. Destaca la obra Conventos 
de monjas de Nueva España, un estudio 
global sobre la situación de los conventos 
de monjas durante la época colonial. En él 
analiza la función social que desempeña­
ron los conventos de monjas y describe las 
particularidades de cada uno de ellos. 

Otro trabajo muy importante es Cultura 
femenina novohispana, que se refiere al 
papel que desempeñó la mujer novohis­
pana en diferentes ramas del saber y del 
arte. Con honda sensibilidad logra pene­
trar en la idiosincrasia de esa época, cap­
tando la forma de pensar y la visión del 
mundo de las mujeres novohispanas. 
Demuestra que había muchas que se 
preocupaban por la cultura y el arte y que 
sor Juana no constituyó un caso aislado, 
si bien fue la culminación de este tipo de 
mujer. Actualmente está escribiendo un 
trabajo sobre la situación de la mujer en 
Hispanoamérica. 

Dentro de este mismo universo temá­
tico se sitúa su obra Recogimiento de 
mujeres. Respuesta a una problemática 
socia/ novohispana, en la cual estudia la 


